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Cartagena. 
WtK¡c:a«>i!« K>K s«jsc::mH«::ar«Brw. 

C'«r(a£'9zia.—Un mes, 2 pésalas; tres meses, 6 iá.~Provincias, tres meses, 7*50 id —Extran-
I '<*» tres meses, ir25 id.—La siiscricion empc/nrá íí contarse nesdo 1." y 16 ele cada mes. 

IfáineroM aueltoa 15 céntimos 

Kí pago será sietapre a<ielantado y en metnlico 6 leiras do fácil cobro.-Corresiíonsales en París 
t ''• ^ ' r " ' ; •''"í' .*^*"'f'¡"'6. «••• J- Jones Fa.iboarg MonUnartre, 31, y en Londres, Fleeist.et, 
Mr. (-;. (66.—A.iministrador, 3. Emilio Garrido Lónez. 

LAS SÜSCRICIONEb Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCL USIVÁMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24. 

Lunes 4 da Agosto de J893. 

LA SEMANA ANTERIOR. 

P<i>ó una nueva seni;.iiia 
y -Se presenta otra nueva, 
'̂11 (\ni la .mleiior dej ise 

indicios, S'íñ lies, Imellas; 
que lodü !o 'uie ocurrió 
«II su bien corta existencia 
n) lia llamado, para nadie, 
'<•» atención. Se abrió la feria 
y con lal motivo, es claro, 
diéronse olla las bellas 
en el mil ¡lie, por la noche, 
donde disfrutan de fresca 
lemperalura y de acordes 
con qua hasta el espacio atruenan 

• bs Ires bandas militares 
que guarnecen Cartagena. 
Lí» feria está regular 
aj^sar de estar á medias 
~merCed al huésped del Asia 
que se encuentra por Valencia-
pero coreo (jue concurre 
muchfsírna g%ute á ella 
i'esuUa agradabilísima. 
Bueno es queá lodos divierta. 
Las dos rifas instaladas 
atraen gran concurrencia 
ansiosa de conquistar 
€&d» cual una muñeca 
de las miiclias, que muy lindas, 
en ambas rifas descuellan. 

' Y unos se llevan alguna 
potros sin ellas se quidaii. 

• No fallan allí fanloclíes 
—~porel a//í, entienda feria— 

y l»ay lombii^ii unas mujeies 
feucrnenalesde veías. 
Una por sei muy grandona 
y otra por ser muy pequeña. 
En resumeri: las veladas 
'loypor hoy son muy amenas. 

• • 
Vico, el aclcr eminente 

í«rm¡nósu temporada 
y eu Id semana pasada 
y aun en el día presente, 
malt.gró nuestro deseo 
dejando el teatro cerrado. 
¡LáinUmu que haya pencado 
dejar nuestro coliseo! 

; I'e aplausos y de ovaciones 
pienso que ha salido bien. 
* de proveciio lambién. 
¡Tuvo lahios entiadones 
que á juzgar—según infiero— 
por indicios, claro está, 
Vjco,de,aqul, .lfevar¿ 
uu p»iñad<|<je. dinero. 
Lo c¿l%o poí- el Arte 
y lo celebro per Yi©o. 
¡Ojalá pronto soasrico^ 
Y esto no es por adufarte. 

. -^¿Porqué no se baria usteUil),» Virtu-
deí,? -

7"Hija, yO'Soy saliera*, aut»qu* me esté 
•«a' «" decirlo. 
-.. ""¿Y qué liene rtue ver lo uno con lo 
otro? 

-^Yü lo creo que tiene que ver; FljJB é̂ 
••e«ul barracón y sus alrededoresl Cuan* 
J° 'os periódicos Hablan de él, figúrese si 

*o>-4 motivos. Yo—apesar de haber do-
t'lado los 45... 

— (Y tii¡iIica(lo.) 
—Soy muy amiga di! la moral, y oumo 

allí .<e rinde poc» <".u'toá csa .señ)r,t, no me 
es ¡)os¡b!e ;isi.-tii' á 1.'! silio. 

—Na subía uní pabbiu de cuinilo me 
dici'j pe:o aun sieiKdí) asi na por e<io deja-
li.i de biñtrme en su caso. 

—¿Y cómo lidbía do arreglárselas? 
—Vendándome ios oj ¡s. 

¿Como los cabüllüs de los Icios? 
—Piecisamcnle. 
—Pues todo antes que eso. Gi'acias á 

Dios yo puedo ir con la cabeza levantada 
miriindo á todas parles. 

—Entonces... 
—Nada; no rae baño porque... 
—Si; do los cuarenta para arriba. 

En la semana anterior se fian dado pe­
leas. 

Pjieas entre el bello sexo. 
Dos vecinas se hm desollado on la Mu­

ralla. 
Dos jóve/ies se arrancaron el moño en la 

calle de las Doncellas. 
Total: cuatro mujeres que miran por su 

honor. 
Y que tienen valor 

y mucho ardor 
y con este calor 
se lorapen el alma á lo mejor. 

¡Ay que liorroi! 

PREVISIÓN OEL TIEMPO. 

Noherlesoom hace las siguientes prediccio­
nes meteorológicas par.i los días que restsn 
déla piimera quincena de Agosto. 

Desde el 3 hasta el 6 desaparecerá de nues­
tras lalitiides la acción deles invasiones oceá­
nicas, qne seián reemplazadas por los alisios 
africanos, lo cual contiibuirá á que experi-
meniemos elevadas lempeíaluias. 

Efecto de este desequilibrio térmico, ó lal 
vez causa de estos míximos exliemos, será el 
est.iblecimienlo en el Norte de África de una 
zona de débiles presione?, en los di;is 6 y 7. 

El jueves 7 seiá para nuestra Península el 
paso del centro de esta depresión, y produci 
rá lluvias y loimentas de calor, e.epetialmen-
le en las regiones próximas al MedilerrAneo. 

Pero no mejorará la temperatura á pesar 
de esto, porque no producirá alteración seif-
sible en el régimen de riguroso eslió en que 
se desarrollará. 

No sucederá lo propio en los días 11 al 13, 
que comprenderán el núcleo lempesluoso mds 
importante de la quincena y el cambio atmos­
férico más notable de ella. 

Esla depresión se extenderá desde la en­
trada del Canal de la Mancha, por el mar del 
Norle, hasta el centro del mir Báltico. Y por 
lo tanto, la iníluencia que ejercerá en nues­
tra Península será boreal y anliciclóníoa, que 
ocasionará una notable baja en la tempera­
tura . 

Este ̂ cambio será doblemente sensible, no 
sólo por su carácter boreal, sino por la brus­
ca tiansii'ión de un régimen de elevadas tem­
peraturas á otro impropie) de la estación. 

La acción de este trastorno atmosférico ati -
liciclónloo i>e extenderá también por la Euro­
pa «eutral' y:.«rientál, dando origen á una im-
porUQU deprestóo en el Meditisrráf^ó, que 
tendrá su centro en el goltó de-íGéaoVa. ááfe 
mismo será el que más influencia ejercerá en 
nuestras latitudes. 

El centro de este cambio aimoslérico pasa­
rá por nuestra PenÍDéuta en los días 12 y 18 

Ocasionando, además de la baja en lu lempe-
r.iiuia, vientos fuortes del N. 0. y del primor 
cu;i Iranle y lluvias teinpe-tuos'^s; espetlíil-
ini-itUeen l;i región septentiion:'.!, Noi'de.̂ l; y 
licvanle: t-ímpoíal en el Miiditci rásien, hai-l:! 
' uva región extend rá, como hemo.'; dicho, pu 
iiifl leacia la coiiieiHe boreal. 

ÉXITOS DEL OPTIMISMO. 

Hace pocos días publicaba el periódico pa­
risién Petites Afftchi's el siguiente candoroso 
anuncio: 

«.Una sfñoritasin fortuna, y que no es di-
ctiosa con su familia, desea enconirar una 
persona cariíaliva que quiera interesarse por 
ella y regalarle una dote con la cual pueda 
contraer matrimonio.» 

En Francia, donde abunda masque en Es-
pana la gente escéptica, este inocente llartma-
mienlo á las almas generosas habría arran­
cado sonrisas de compasión á los lectores del 
anuncio. 

Algunos crjnistas de costumbres li.m co­
mentado ingeniosamente el anuncio, conjetu­
rando casi lodos que la excitación de la joven 
indotada, á la^io^fd y la caridad de las 
personas ricas, quedaiá sin respuesta ni co­
rrespondencia. 

No es de esta opinión, ni abriga tan amar­
gos pesimismos, Auieliano Scholl, quien á 
propósito del caso presente refiere otro pare­
cido y muy original, ocurrido hace años en 
París. 

''"•n<! hp.i'fips dfi nnuelÍA bLî toria eran I]Í\¡Í hn. 
hemios abalidos, tan llenos de trampas como 
agudos de ingenio, muy duchos en d difícil 
arle de esquivar las persecuciones de los sas 
ires y los requerimientos, p: imero suaves, y 
cada vez más ásperos, de los mozos del cír­
culo. 

—Apuesto—decía uno de ellos en un ralo 
de buen humor—á que el reclamo más des­
cabellado encuentra en Frímcia quien res­
ponda con algo, ó á lo menos quien acuda á 
pedir informes demostrando deseo de satisfa­
cerlo. 

—Aceptado,—contestó el otro;—pero á 
condición de que yo sea el encargado de re­
da, lar el anuncio. 

Al <lí 1 siguiente publicaba un periódico 
paiisién esle anuncio que, en opinión de su 
autor, había de quedar sin conteslación: 

«Un joven diflinguido desea encontrar 
quien le jireste, sin condiciones de interés ni 
esperanza de reembolso, la suma de 20.000 
francos, que qnizá no pueda devolver jamás, 
asegurando su eterno reconocimiento al pres­
tamista que se atreva á correr los iie.«gos de 
esla operación de ci;édito. Dirigirse por car­
ta á...» 

Con gran sorpresa de cuantos presenciaron 
la apuesta (cinco luises), cuai-enta y ocho ho­
ras después de publicado el anuncio, se leía 
en el sitio designado para recibir las contes­
taciones la siguiente carta: 

«Muy señor mío: Es preciso hallarse en 
gran apuro para publicar un anuncio como 
el que acabo de leer. Felicito á su autor por 
no haber desesperado ni de Dios ni délos 
hombres. Si unos cuantos billetes detflil fran­
cos pue 'en ayudaros ásalir de vuestro aprie­
to, venid ámi casi, calle de X. El Conde de 
laP..* 

Todos ci'eyeron qufrse trataba de utvá bro­
ma. 

Con IH sonrisa en tos labios y la escania 
por guía, praí^lósé uno dé los interesados 
en la apuesta en casa del generoso y blasona­
do prestamista. 

Recibióle un criado, de cuyos labios, una 
vez expuesto el objeto de su visita, escuchó 
admirado lo siguiente: 

—El Sr. Conde ha sentido mucho no ver á 
usted. Ha salido esta mañana para su casti­
llo de K.. , donde os espera con impaciencia. 

Un viiije OH el rigor d-il invierno no era muy 
tentador que digamos, as! es que el autor del 
anuncio se resolvió á tratar el asunto por me­
dio de I» correspondencia. 

El Conde de la P..., como si dijéramos el 
verdadero Conde, no se hizo esperar. 

A los tres díns escribía á su ignorado co-
rresponsal uno carta, en la cual le incluía un 
billete de cien francos. 

«Señor,—decía la carta del raro filántropo, 
—soy tan alurdido, que al transmitiros por mi 
conserje la invitación de venir á verme, no 
me ha ocurrido que tal vez carecieseis de.los 
fondos necesarios para un viaye relativamente 
corlo. Permitidme ofreceros el precio del via­
je, y creed que, sin conoceros, ya me intere­
sa vuestra situación.» 

Omiiirembs, por no hacer pesado el relato 
las peripecias del viaje hecho por el desconfia • 
do parisién; sólo diremos que á su regi;?so 
traía 20.000 francos en su bolsillo. 

—Decidme,—había preguntado á su gew-
roso bienhechor,—¿por qué hicisteis caso de 
un anuncio, en que yo no cifré la menor es­
peranza? 

—Es bien seacillo,—hab|aIe,íJ¡cho el Con­
de.— Toda mi vida he prestado dinero á geja- * 
tes que prom''tían devolvérmelo, y jamás rne 
han devuelto nada. 

Ahora quiero ver lo que hace un? que me 
amenaza con no pagarme. 

• n'illni . 

UillieÍNllíe^. 
INVEROSIMILITUD 

Estaba el baile de la condesa en lodo su 
apogeo. 

La mirada experimentaba el vértigo d«i co­
lor al fijarse en aquellos explendorosos Sfdo-
nes, inundados de luz, perfumados con ias 
esencias más finas, y adornados eapi-ichosa-
menle con las flores más raras y preciadas. 
Lis áureas labores de lof muros, delicada-
menie bruñidos, relratiban en los espejos el 
ííiftrio.ío juego desús curvas, pintando en ol 
fondo de sus lunas interminable gradación de 
reflejos de oro. 

Imitaba el techo las magnificencias d-, un 
cielo ligeramente azulado, eñ cuyo fondo di­
luían sus carnes de nieve y rosa varias nin­
fas de esculluiales formas, asomando unas el 
provocaiivo bfslo á través de sutiles nubes, 
y hundiendo otras en el éter azul los prodi­
gios de su plástica belleza. Era aquello uria 
orgia de alocadas mujeres, cuya desnudez ve­
lábase apenas en las transparencias del am­
biente en que Badabao. 

Lindos cupidillos con alas de plumas blan­
cas seivian á las ninfas, fruías y licores, vi­
niendo á ser el lecho aquel, tan brillanie, tan 
lisueño, algo así como una especie de alego­
ría de la carne, como una artística y getmi 
apoteosis de la voluptuosidad y ios placeres 
que en el salóa se estaban manifestando, á 
los cadenciosos compases del eleguule vals. 
La desnudez de las ninfas eítüüa en el techo 
atenuada por esponjosas ncíbés,.y en el salón 
se perdían las injuriiirtieS cuiva,? de las mu­
jeres entre finos encajes y suavísimas lelas de 
ruso; pero, tomismo en la piplura que.,f;Hjer 
cuadro Ii;Vl,Ía mujer se ofiecía al, hoi^bre, 
ostentando anle él el tesp>-o inapjecii(()Je dje, 

.sus blandas linei'is y de su carne ardorosa y,, 
parpiíanle, como las ondulaciones de la mon­
taña cuando en su interior se agita el fuego 
de un Volcán. 

Apasionada, y lanzando de sus ojos negros 


